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Dios dijo: Derramaré mi Espíritu en nuestro corazón, para convertirlo en un campo labrado, un 
gran bosque, y mostrar sus maravillas. Que los sordos oigan su palabra y los ciegos vean la luz 
del evangelio, y los mudos alaben al Señor, y los cojos dancen de alegría

Is. 32 : 15 y 16. Hasta que sobre nosotros sea derramado el espíritu de lo alto, y el desierto se torne 
en campo labrado y el campo labrado desestimado por bosque. Y habitará el juicio en el desier-
to, y en el campo labrado asentará la justicia. 

Hch. 1 :  8. Más recibiréis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros; y me seréis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, y Samaria, y hasta lo último de la tierra.

Is. 29 : 18.Y en aquel tiempo los sordos oirán las palabras del libro, y los ojos de los ciegos verán 
en medio de la oscuridad y de las tinieblas. 

Is. 29 : 19. Entonces los humildes crecerán en alegría de Jehová, y los pobres de los hombres se 
goza-rán en el Santo de Israel.

Mt. 15 : 31. De manera que se maravillaban las gentes, viendo hablar a los mudos, los mancos 
sanos, andar a los cojos, y ver los ciegos: y glorificaron al Dios de Israel. ¿Cuándo será esto?

Is. 35 : 5 y 6. Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos serán abrirán. 
Entonces el cojo saltará como un ciervo, y cantará la lengua del mudo; porque aguas serán 
cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. 

Mt. 11 : 5 y 6. Los ciegos ven, y los cojos andan; los leprosos son limpiados, y los sordos oyen; los 
muertos resucitan, y a los pobres es anunciado el evangelio.

EL SEÑOR NUESTRO DIOS: Nos dará un nuevo corazón, un corazón de carne, para que andemos 
en sus ordenanzas y guardemos los.

Ez. 11 : 19 y 20. Y darles he un corazón, y espíritu nuevo daré en sus entrañas, y quitaré el corazón 
de piedra de su carne, y darles corazón de carne. Para que anden en mis ordenanzas, y guarden 
mis juicios y los cumplan, y se me por pueblo, y yo sea á ellos por Dios.

1Jn. 3 : 24. Y el que guarda sus mandamientos, está en  él, y él en él. Y en esto sabemos que él 
permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.

Lc. 14 : 15. Y oyendo esto uno de los que juntamente estaban sentados a la mesa, le dijo: Bien-
aven-turado el comerá pan en el reino de los cielos.

Jn. 6 : 51. Yo soy el pan vivo que ha descendido del cielo: si alguno comiere de este pan, vivirá 
para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo.
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Jn. 6 : 54. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna: y yo le resucitaré en el día 
postrero.

Jn. 3 : 13. Y nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre, que está en 
el cielo.

Lv. 21 : 6. Santos serán a su Dios, y no profanarán el nombre de su Dios; porque los fuegos de 
Jehová y el pan de su Dios ofrecen: por tanto serán santos. 

Lv. 21 : 8 y 22. Lo santificarás por tanto, pues el pan de tu Dios ofrece: santo será para ti, porque 
santo soy yo Jehová vuestro santificador. El pan de su Dios, de lo muy santo y las cosas santifica-
das, comerá.

LA LUCHA CON EL ADVERSARIO: Será fuerte, de espíritu a espíritu, el Espíritu Santo luchará  con en 
el corazón del hombre, los espíritus malignos entrarán en el corazón de la persona, para que se 
vuelva mala, pero  Dios enviará a sus ángeles para ayudar a su pueblo, por eso, la fe debe de 
estar firme en Dios, guardando sus Mandamientos. Pase lo que pase, adelante para liberar a la 
humanidad.

2Ti. 2 : 18. Que se han descaminado de la verdad, diciendo que la resurrección es ya hecha, y 
trastornarán la fe de algunos. 

2Ti. 2 : 19. Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que 
son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre  de Cristo.

Los fieles de Dios serán como la arena de la mar. Os. 1 : 10. Con todo será el número de los hijos 
de Israel como la arena de la mar, que  ni se puede medir ni contar. Y será, que donde se les ha 
dicho: Vosotros no sois mi pueblo, les será dicho: Sois hijos del Dios Viviente.

Os. 1 : 11. Y los hijos de Judá y de Israel serán congregados en uno, y levantarán para sí una 
cabeza, y subirán de la tierra: porque el día de Jezreel será grande.
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